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DETECCIÓN Y CONTROL DE  LAS PLAGAS POR MEDIO DE FEROMONAS ( II )

CONTROL EN INTERIORES de INDUSTRIAS ALIMENTARIAS 

El presente dossier recoge  un artículo perteneciente a una serie que el Dr Terry Mabbett publicó en la revista International Pest Control, financiado por Agrisense. Esta serie de artículos que reproducimos en éste y posteriores ediciones de nuestro dossier técnico, tienen la finalidad de dar a conocer un mejor manejo de las trampas de feromonas que Comercial Química Massó pone a su alcance. 

En este artículo se realiza una definición de lo que son las feromonas, cómo funcionan, qué tipo de feromonas existen en el mercado, así como las trampas dispensadoras y los diferentes métodos para atrapar los insectos que caigan en ellas. La parte más interesante es la recomendación de posicionamiento para que las trampas sean el máximo de efectivas. Por último, da consejos y pautas para la interpretación de las mismas en función de las diferentes plagas objetivo. 
Creemos que este tema es de vital importancia, sobretodo frente a las nuevas normativas, tanto a nivel de Biocidas, como de la regularización de actuaciones a nivel de Industria Alimentaría. 

Comercial Química Massó recomienda el uso de trampas de feromonas Agrisense como una herramienta imprescindible en el Control Integrado de Plagas. 

 ______________________________________________________________________

Trampas Interiores de Feromonas – Cebos, Trampas, Localización e Interpretación

Dr. Terry Mabbett

Las trampas para insectos basadas en las feromonas son la primera y última herramienta para controlar y tratar las plagas de interior, estas se usan  para hacer un seguimiento de las plagas: identificar al insecto plaga, hacer un mapa de distribución y señalizar la localización exacta. Si se toman decisiones de tratamiento, las trampas de feromonas se usan para asegurar y confirmar el éxito del control, actualmente necesario para el control total de la plaga, status en crecimiento en los sectores de la alimentación y nutrición. (Mabbett, 2003a).
El resultado en un futuro debería ser la disminución de la aplicación de productos químicos, como la fumigación y nebulización, en situaciones muy diversas. Alimentos y productos terminados han añadido valor a través del procesamiento y fabricación y están cerca del punto de compra del consumidor y consumo. Por supuesto, en restaurantes, comercios y servicios públicos pueden estar perfectamente en el mismo edificio, haciendo muy difícil la aplicación de productos químicos.

Las trampas de feromonas permiten una rápida y exacta detección de los insectos, identificación de la fuente y ruta de entrada, rápido tratamiento con reducción en el uso de productos químicos y un test de control de efectividad de los métodos utilizados.

El monitoreo de plagas es la mayor aplicación de las trampas de feromonas y todo insecto eliminado de las despensas, planta de procesos o almacenamiento en restaurantes, es uno menos que afectará al cliente. Pero en el exterior y en campos de cultivo, ha habido un incremento del uso de las trampas de feromonas para el control de plagas por capturas masivas, atracción y muerte y confusión sexual para el control de plagas y aún hay un gran potencial inexplorado para tales aplicaciones en interiores.

En interiores son ideales para un manejo preciso y adecuado para la acción y el funcionamiento de las trampas de feromonas –no hay lluvia que cause una rápida degradación de la trampa, o viento que disperse las feromonas, y una área manejable con trampas utilizadas en forma de cuadrícula, permitiendo un fácil mantenimiento, control de capturas y monitorización de la plaga, reposición de recambios o substitución de las mismas.

Feromonas y atrayentes


Las feromonas y su sistema de dispersión (el atrayente) son el “software” del sistema. Las feromonas son productos químicos altamente específicos producidos por insectos y usados para la comunicación entre los individuos de la misma especie. Como naturalmente ocurre con los productos químicos orgánicos, están basados en una larga cadena y anillos estructurales de hidrocarbonos (howse et al, 1998).


Las plagas de insectos de productos almacenados son principalmente de dos tipos: larvas de polillas y formas jóvenes y adultos de varios tipos de escarabajos y gorgojos (Hill, 1990). Dos tipos de feromonas son utilizados por estos grupos de insectos para la comunicación de éstas especies: Las feromonas sexuales y de agregación. Las fermonas sexuales, segregadas por un solo sexo (normalmente femenino) para atraer a los machos, son una descripción de las polillas de la familia de los Pyralidos  como las Ephestia sp y Plodia interpunctella.

Las feromonas de agregación, usadas para reunir y agrupar miembros de la misma especie en fuentes de comida o pasar el invierno e hibernar, son producidas por Tribolium sp (escarabajos de la harina) y Sitophilus sp (gorgojos del grano) (Trzaskowska, 2003). Los científicos han identificado las feromonas y han sintetizado réplicas en el laboratorio, las cuales forman la base de la producción de los cebos comercializados.


Las feromonas de los insectos son altamente específicas en acción pero no lo son exclusivamente. Por ejemplo, Ephestia kuehniella (polilla mediterránea de la harina) y Ephestia cautella (polilla de la almendra) comparten el ingrediente químico principal en su feromona ((Z9, E12)-tetradecadieyl acetate) así como la Plodia interpunctella (polilla india de la harina), y componentes comunes adicionales han sido identificados por ambas Ephestia sp (Lofstedt et al, 2003).


Las feromonas sintéticas son poco efectivas sin un atrayente o dispensador apropiados. Estos están diseñados según las necesidades del cliente para liberar las feromonas en la relación a la concentración / tiempo  que ofrezca la mejor atracción del  insecto durante el mayor tiempo posible. Las principales funciones del atrayente, o formulaciones de feromonas comerciales, son mantener y luego liberar los principios activos volátiles de las feromonas en el ambiente. En lo referente a la duración, los cebos stándard están diseñados para funcionar durante seis semanas y los de larga vida, para un mínimo de doce meses.


La cantidad liberada de una sola vez es importante. Tiene que ser suficientemente alta para alcanzar y atraer los insectos desde la máxima distancia, mientras que también debe ser los suficientemente pequeña como para no sobrepasar el insecto. Las dos consideraciones que determinan la longevidad del cebo son la vida del insecto en relación a la vida útil de la feromona.


Los cebos de larga duración ahorran dinero en el presupuesto de compra y en costes de mantenimiento, en repasar las trampas y reemplazar los cebos terminados. Además, la vida útil de los cebos debería coincidir con la rapidez de deterioro de la trampa por sí misma. No tiene mucho sentido investigar en los cebos de larga duración (12 semanas) para su uso en trampas más endebles que se deterioran rápidamente, en unas ocho semanas, en medios rigurosos o polvorientos.


La industria ha adoptado una amplia gama de formulaciones para mantener y  dispensar las feromonas. Estos dispositivos cargados con feromonas incluyen fibras huecas, copos, plástico laminado, ampollas de polietileno con cuentas con acetato y membranas sobre los depósitos (Weatherspoon, 1989; Mueller, 1998).


Por razones obvias, los dispensadores industriales stándard de feromonas (cebos), están herméticamente empaquetadas en bolsitas con el código de fecha de producción. Precintadas tienen una larga vida útil si se guardan a la temperatura indicada. Una vez extraídos de las bolsitas, los dispensadores empiezan a liberar las feromonas. Deben ser utilizadas con guantes, o los componentes activos podrían ser absorbidos por la piel. No es desconocida por los controladores de plagas la contaminación de este modo, sirviendo así de “cebos de feromonas humanos”, atrayendo a los insectos específicos durante su trabajo durante varios meses después – tal es la sensibilidad y especialización de las feromonas.


Un gran número de cebos stándard y de larga duración (dispensadores de feromonas) son comercialmente disponibles para los profesionales de control de plagas para la aplicación en interiores (ver tabla).

	Dispensadores stándard – duración 6 semanas

	Ephestia sp y Plodia interpunctella
	Polilla de productos almacenados**

	E. cautella
	Polilla de la almendra**

	E. elutella
	Polilla del almacén o tabaco**

	E. figulilella
	Polilla de la pasa**

	E. kuhniella
	Polilla de la harina Mediterránea**

	E. interpunctella
	Polilla de la harina India**

	Namapogon granellus
	Polilla europea

	Sitotroga cerealla
	

	Lasioderma serricorne
	Polilla del tabaco/cigarro**

	Rhizopertha dominica
	

	Tribolium confusum
	Polilla de la harina confusa

	Tribolium castaneum
	Polilla de la harina roja

	** También con dispensadores de feromonas de larga duración – 3 meses

* Fuente: Industrial Pest Control – Professional Monitoring Solutions. AgriSense-BCS Ltd.


Las trampas


Las trampas para insectos son el “hardware” de los sistemas de control y administración de plagas. Están diseñadas (estructura, forma y colores) para  ajustarse al comportamiento y sensibilidad de la plaga en cuestión. La capacidad (volumen) será dictada por la necesidad de alojar insectos de diferentes dimensiones y hacer frente a poblaciones de diferentes tamaños. Además, la vida de las trampas es una estimación en la selección de la capacidad de las trampas.


El material y la construcción están relacionados con la dureza del medio donde la trampa tiene que funcionar, durante cuanto tiempo tiene que utilizarse y el emplazamiento dependiendo de como está posicionado. Por último pero no menos importante, todas las trampas están diseñadas y fabricadas internamente con medidas para asegurar y atrapar los insectos una vez han entrado en ellas – normalmente, pero no siempre, con una superficie pegajosa.

Ninguna trampa única es capaz de desempañar todas las necesidades del control de plagas en interiores, por tanto, es importante escoger la trampa juiciosamente. La elección de la trampa se ha de ajustarla al diseño y naturaleza del entorno interior, ya que puede afectar la eficacia de la trampa – por ejemplo, polvo o la falta de polvo, alta o baja temperatura, existencia o no de corrientes de aire generados por ventiladores u otros aparatos, y si la trampa necesita ser situada en el suelo o suspendida a una altura en particular. Para terminar, también depende del tipo de plaga (Mueller, 1998). La variedad de trampas usadas por los profesionales del control de plagas de interior, para atraer y atrapar las polillas y escarabajos, incluyen:

Conocer su plaga

El conocimiento de la biología de la plaga es básico para seleccionar y utilizar la trampa adecuada con feromonas para un control y manejo de las plagas de interior. Los componentes espaciales y temporales de la plaga son la clave de las consideraciones operacionales para su control con trampas de feromonas en situaciones  específicas. Por ejemplo, los escarabajos de almacén machos adultos emergen 5-7 días antes que las hembras. Cuando los escarabajos machos empiecen a aparecer en las trampas de feromonas, los técnicos de control de plagas saben que hay justo  5-7 días para localizar y eliminar la fuente de la infección antes de que las hembras reproductivas aparezcan.

Localización y Situación

Para un uso efectivo de cualquier trampa de feromonas, algunas preguntas básicas que necesitan respuesta son:

¿Cuándo poner las trampas? ¿Cuánto tiempo deberían estar en esta posición y con que frecuencia  deben ser reemplazadas?

¿Dónde deberían ponerse las trampas? ¿A qué densidad y en que posición¡? ¿ A qué altura, en el caso de que estén posicionadas colgadas?

Timing:

Las trampas de feromonas deberían estar posicionadas y funcionando tan pronto como el riesgo de plaga sea tangible. Esto es antes de que cualquier alimento o producto se lleve al almacén. Los almacenes vacíos deberían limpiarse, ej.: desinfección con nebulizadores o fumigadores, y las trampas de feromonas pueden ponerse justo después para confirmar que el almacén está libre de insectos antes del siguiente lote de grano, alimento,... (Mabbett, 2003 a y b)

Este es un paso importante de precaución incluso si el nuevo lote o producto es completamente diferente al anterior, ya que muchos insectos pueden estropear una amplia gama de materiales. Por ejemplo la Ephestia elutella, también llamada la polilla del tabaco o del cacao, al igual que la del almacén,  se nutre de cacao y hojas de tabaco, al igual que de grano, semillas, nueces, fruta seca, carne y harina procesada (Hill, 1990)

En los almacenes sin climatización o de climas temperados, las capturas pueden ser cero durante muchas semanas en los meses de invierno. En estos momentos, el número mínimo de trampas podría ser más reducido, o su chequeo cada dos semanas, ya que cualquier problema de plaga es mínimo cuando el insecto está invernando como pupa en su escondite. Cuando la temperatura suba se puede reinstalar un programa regular de control.

Para tabaco añejo, las trampas operacionales son necesarias para el período completo de almacenaje, que puede ser de 5 años o más. Las trampas deberían acompañar al producto en su transporte en el container (ej.: cacao) para reasegurar a los importadores que están libres de plagas (Mabett, 2002; 2004c)

El coste de la trampa no debería influenciar la frecuencia de cambio de ésta (añadiendo nuevo cebo y/o bandas adhesivas). Esto dependerá del tipo de cebo usado (standard o de larga duración) y con que frecuencia se llenan las trampas y, en el caso de las adhesivas, dependiendo de las condiciones ambientales (partículas de polvo) que puedan hacer  que la trampa sea inefectiva.

Es por eso que es tan importante hacer la elección correcta de la trampa en primer lugar, por encima del coste, incluyendo la compra de la trampa y colocación, puede ocurrir que sea más económico usar tarjetas desechables, como la AgriSense Black Stripe Delta Traps, desechables y reemplazadas cuando el cebo está “agotado” o cuando la trampa está llena de insectos.

Trampas en el perímetro exterior:

Aunque haya una contradicción en los términos, la mejor manera de empezar un programa de seguimiento de trampas interiores es en el exterior, alrededor del almacén y/o plantas de procesos. Las plagas pueden introducirse en los locales con el grano u otros productos, pero algunas poblaciones existentes en el exterior pueden verse atraídas. La amenaza de infecciones interiores por insectos del exterior es muy alta en muchas partes del norte de América, especialmente por la Trogoderma variabile (escarabajo del almacén) y Plodia interpunctella (polilla india de la comida).

Emplazar trampas de feromonas en el perímetro exterior del local, puede tener mayores beneficios que contribuyan a un programa de control de plagas más extenso:

· Los insectos se interceptan antes de entrar en el edificio. Las trampas predicen la llegada de las plagas que amenazan al local. Haciendo esto, se pueden atrapar y retener una alta proporción de insectos y reducir el potencial de infección y el daño subsiguiente.

· Las trampas atraen a insectos que ya se encontraban en el interior del edificio pero alejados del grano almacenado, comida y otros productos.

· Repelen las plagas provenientes de las puertas abiertas de los camiones para prevenir la propagación de la plaga durante el tránsito.

· Las trampas alrededor del perímetro hacen a los empleados del almacén a estar alerta de la amenaza de la plaga exterior y reaccionan en consecuencia manteniendo el edificio “sellado” en todo momento.

Un argumento usado a menudo en contra de las trampas en el perímetro exterior es que pueden atraer insectos desde grandes distancias que de otra manera no serían un problema. Pero los insectos tienen un sentido del olfato muy desarrollado y serían igualmente atraídos por componentes volátiles que emanarían de los productos almacenados. Incluso el tabaco añejo dulce ha sido usado a menudo para atraer la Lasioderma serricorne (escarabajo del tabaco) para controlar los insectos alrededor de otras instalaciones (cereales, especies, fruta seca,...) La única previsión es que las trampas usadas en el exterior deben ser resistentes al agua (plástico o corex, no cartón) y no deben saturarse rápidamente con insectos (Mueller, 1998).

Número de trampas:
No hay ningún número mágico para la instalación de trampas cuando se intenta detectar la presencia o ausencia de plagas en un sitio en particular. Claramente las dimensiones  ( la superficie y el volumen) del edificio es importante, como también los productos que haya almacenados y la uniformidad del interior.

La diversidad de plagas presentes juega otro condicionante. Así pues, las polillas “pyralid” y los escarabajos de almacén, pueden ser atraídos a una única y suspendida trampa delta usando dos cebos diferentes. Igualmente, si los gorgojos Tribolium también están presentes, un refuerzo adicional de trampas específicas de suelo, como las AgriSense Windows, también serían necesarias.

Otros factores revelan más de cerca las consideraciones económicas y técnicas del almacenaje particular, incluyendo el nivel de calidad requerido por el director del almacén y el cliente. Este se refiere a la naturaleza de los productos almacenados y su posición en la cadena de márketing, por ejemplo:

· Productos agro (grano o a granel) vs. harinas procesadas o pastelería.

· Granos de cacao curados vs. tabletas de chocolate.

· Café verde vs. café tostado y molido, ya envasado.

· Hojas de tabaco curado vs. cigarros y cigarrillos manufacturados.

· Productos acabados (productos farmacéuticos empaquetados) vs. componentes químicos intermedios a granel.

El objetivo de las trampas de feromonas debe ser claro desde un principio. ¿Es solamente para el control de plagas o es un programa de control para erradicar un gran número de plagas con capturas masivas? ¿ Es la tolerancia cero la finalidad, o por otro lado es un control de una proposición impracticable o incluso inalcanzable?

Distribución espacial:

El número absoluto de trampas colocadas en el área no es importante si abarcan toda las zonas que concierna. A no ser que el problema de la plaga sea únicamente de insectos rastreros, cuando las trampas pueden ser colocadas de una manera bidimensional (en el suelo), entonces el técnico debe pensar de una manera tridimensional. A causa de esta consideración, debemos pensar en la altura que alcance el producto almacenado, en el tipo de trampas colocadas y  en la distribución de éstas. De esta manera, el volumen total o espacio del local, ocupado por los productos almacenados estará controlado adecuadamente.

Por su naturaleza, las plagas empiezan en los llamados “puntos calientes” donde las condiciones para la alimentación y reproducción son favorables. Por ejemplo,  montones de grano aislado, o manchados y estropeados por roedores, infectados por moho, comida derramada y harina procedente de sacos rotos; o granos de cacao, polvo de tabaco y escombros que no se limpiaron cuando el almacén estuvo vacío (Akehurst, 1981; Mabbett, 2003c; Wood y Lass, 1985).

Encontrar la fuente de infección y de alimento problemático en grandes áreas y espacios es como “buscar una aguja en un pajar”, pero usando un modelo de forma cuadriculada de base científica para colocar las trampas, estrechándolo progresivamente al ir encontrando los insectos, permitirá al técnico dirigirse al punto de  infección y “señalar” los “puntos calientes”. 

Usando un almacén amplio, por ejemplo una conservara de productos hortícolas, un entramado inicial de trampas pueden ser colocadas usando vigas o palets como “marcas” con una trampa cubriendo 2000m3 (20m x 20m x 5m). Las trampas tipo delta o diamante son típicamente colocadas con cebos para polillas Pyralid, escarabajos Trogoderma, ó gorgojos del tabaco, y luego suspendidas en puntos apropiados.

Las trampas deberían ser inspeccionadas una vez por semana. Si se encuentran insectos en una parte del local, entonces el entramado se estrecha a aproximadamente una trampa cubriendo 1000m3 recolocando las trampas y añadiendo de nuevas. De manera ideal, el entramado luego debería acercarse a una trampa cada 250m3 en el punto en el cual las trampas localizadoras más pequeñas y más sensibles pueden ser introducidas (Van Ryckeghem, 2003).

Trampas como la AgriSense SP Locator son ideales para colocar cerca de equipos (máquinas), debajo o encima de palets y en todas esas esquinas donde las infecciones invariablemente empiezan. Los resultados de estas trampas “señalaran” el problema, que puede ser confirmado por la identificación de pruebas de la alimentación de los insectos – cinchas, caparazones de las pupas, insectos vivos (ej.: larvas y escarabajos adultos y gorgojos) olores, productos y envases estropeados y comida derramada (Henry y Kettlewell, 1996)

Donde y a que altura:

El espacio entre trampas dependerá de la naturaleza de la plaga y del poder de atracción de su feromona. Como norma las trampas inicialmente se colocan separadas entre 10-20 cm. Deberían “cubrir” el espacio completo, en especial las guaridas de los insectos como las esquinas de las vigas y entradas interiores y salidas (ej. pasillos). No colocar trampas cerca de las salidas exteriores (puertas y ventanas), ya que podrían atraer insectos del exterior. Pueden ser adjuntadas de forma suspendida desde vigas, palets y otros puntos adecuados. Los extintores son ideales ya que normalmente están distribuidos de una manera regular y puestos en zonas que no molestan.

Las trampas suspendidas por encima del suelo para detectar insectos voladores como polillas y algunos escarabajos adultos (ej. Trogoderma spp y Lasioderma serricorne) pueden ser colocadas a unos 2-4 m de altura. Aunque los productos pueden estar almacenados a mayor altura, muchos insectos pueden volar al interior de trampas suspendidas 10 m o más. La colocación a esta altura es óptima tanto para los insectos voladores como para el acceso de los técnicos, quienes necesitarán localizar, inspeccionar y revisar las trampas con relativa facilidad y seguridad.

Investigaciones recientes llevadas a cabo en Polonia usando la trampa patentada AgriSense Black-Stripe Funnel Trap para valorar la densidad de población de las polillas pyralid, confirmó un mayor número de capturas a estas alturas. Los ensayos fueron llevados a cabo a 2 millas de donde la Ephestia kuehniella y Plodia interpunctella estaban presentes. Las trampas de feromonas estaban suspendidas a alturas de 0.5m, 1.5m, 2.5m y 3.5m y fueron inspeccionadas cada 14 días por polillas adultas. El tanto por ciento del total de capturas correspondientes a cada altura fue de 6, 19, 31 y 44% respectivamente (Traskowska, 2003).

Muchos escarabajos adultos como la Trogoderma variabile (escarabajo del almacén) y Lasioderma serricorne (escarabajo del tabaco) volaran a las trampas suspendidas, pero solo cuando se consiga un mínimo de temperatura. Para el escarabajo del almacén es entre 22-24ºC, y vale la pena recordarlo cuando se organiza el programa de control de plagas en locales sin calefacción en las épocas de frío (Mueller, 1998)

Interpretación de las capturas:

Al contrario que el control de plagas en campos de sembrado, no hay ningún número absoluto de insectos que desencadene la necesidad de un control de plagas de interior. Las plagas interiores están invariablemente no toleradas en ningún caso, y si están presentes, son eliminadas de una manera o de otra. Aunque la localización de las infecciones es la primera intención del control de plagas, ésta también necesita ser efectiva antes que los daños se transformen en pérdidas totales.

Los sistemas de control de plagas basados en las feromonas solamente conducen a los técnico de control de plagas hacia el problema, y no sustituyen una buena base de conocimiento sobre los insectos y un ojo avispado, para finalmente localizar las zonas de reproducción y alimentación de los insectos. Los técnicos están mas interesados en la dinámica de las trampas, ej.: incrementar o reducir el número de insectos en una trampa en particular de una semana a otra.

Por ejemplo, un salto de 0 a +20 insectos en alguna trampa puede indicar una eclosión en masa de adultos desde el estado de pupa, ya que las temperaturas de la primavera están aumentando. Pero igualmente puede indicar que algún producto ya infectado ha sido llevado o movido al área durante la última semana. Los técnicos deben tener siempre una mente abierta. Este gran salto en el número de insectos en las trampas cerca de la pared puede ser a causa de una ventana abierta, dejando a los insectos entrar desde el exterior.

Normalmente la mejor manera de interpretar las capturas de cualquier zona es referirse al histórico de la misma. Como todas las zonas son diferentes, es difícil de comparar totalmente un almacén o una zona con otra. Guardando un histórico de cada sitio debería ser posible determinar si el problema aumenta conforme pasa el tiempo.

Científicos de la universidad del estado de Montana han desarrollado el concepto de “capturas centroid” para interpretar las capturas. No es el número de capturas real, sino el cambio en el número lo que indica la población de la plaga. En segundo lugar, dicen que hay muchas razones por las que una sola trampa puede ser diferente a las demás, pero si las trampas adyacentes muestran una progresión similar, entonces es mejor aconsejar un cambio en la densidad de población. 

Los científicos de Montana consideran que las capturas son un “resultado de peso” de localización de cada trampa, y la media de las coordenadas X y Y del entramado es la “captura centroid”. El principal beneficio de calcular la “captura centroid” de cada semana es que varia si hay importantes cambios en las capturas relativas. Si las capturas empiezan a aumentar en un par de trampas en una parte de la zona estudiada, entonces la “captura centroid” se desplazará en esa dirección, si las capturas empiezan a disminuir en alguna zona, entonces la “captura centroid” se apartará de ese punto.

En vez de mirar las capturas en todas las trampas a la vez, en una hoja de cálculo o en la silueta de un mapa, se mira la situación de un único punto (capturas centroid), donde se resumen la información de todas las trampas. El contorno de un mapa podría ser complicado de leer y sensible al método matemático usado, pero la “captura centroid” es fácil de calcular y totalmente imparcial. (Nansen, 2004)

Con cualquier método de análisis utilizado los datos recogidos de las trampas de feromonas deberían ser analizados y tomar una decisión cuando se requiera un cambio en el método, sea necesario un tratamiento químico o examinar un área más de cerca. Cualquier técnico que recoja los datos de las capturas como parte de sus tareas, pero luego deja la información escrita en una página, un fichero, en la oficina hasta la siguiente visita, esta dejando al cliente o al local, potencialmente con un problema de plagas y puede ser fácilmente descontrolada y más difícil de exterminar en un futuro.

Trampas de feromonas como herramientas para el control de plagas:

El control de plagas en interior con feromonas es el siguiente paso obvio. La posibilidad de usar insecticidas químicos, especialmente donde hay alimentos almacenados, procesados o preparados es limitado, y en aumento por las restricciones en una amplia gama de productos comúnmente usados.

Las feromonas son comunmente usadas para controlar plagas de insectos y técnicas de trastornos del apareamiento. Hay mucho potencial en su uso en interiores, tal y como 

mostado por la investigación en Suecia, usando fermonas para el control de una amplia gama de las polillas de los productos almacenados se consigue:

· Una reducción drástica en el número de Ephestia cautella en fábricas de chocolate después de una captura masiva con trampas conteniendo agua + feromonas, e incluso agua sola.

· Trastorno del apareamiento eficientes (80-90%) en Plodia interpunctella con la feromona sintética Z9 E12-14:Oac emitida a 5,50 y 250 ug/mg.

La gran cuestión del trastorno del apareamiento es, ¿habrá alguna insensibilidad del desarrollo en las poblaciones de insectos a través de las feromonas para el trastorno del apareamiento con implicaciones prácticas para estas plagas resistentes a la acción de los insecticidas como las fosfinas? Una conducta experimental seleccionada por el mismo equipo (El Grupo de Feromonas en la Univeridad de Lund, Suecia) no mostró ninguna evidencia de que esto ocurriera (Loftstedt et al, 2003)
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